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DIREZIONE GENERAL OPERE DON BOSCO

Via della Pisana 1111 - 00163 Roma

università

El Consejero general para la formación

Roma, 4 de junio de 2012

Prot. 12/0216

Al Reverendo

Señor Inspector

En su residencia

Al Reverendo

Delegado inspectorial de formación

En su residencia

Objeto: Cualificación de los hermanos

Queridos Inspector y Delegado:

                                                   Espero que estéis bien. Os escribo desde Roma, donde estamos comenzando la sesión de verano del Consejo general.

Durante este año he hecho, en nombre del Rector Mayor, la Visita extraordinaria a la Visitaduría de la UPS. Ello me ha ofrecido la posibilidad de hacer alguna reflexión sobre la cualificación de los hermanos especialmente en las Universidades Pontificias de Roma y de modo especial en nuestra Universidad Salesiana. Os comunico, pues, algunas sencillas valoraciones e informaciones. Sin duda sería importante considerar también las cualificaciones civiles, pero lo reducido del espacio no me lo permite.

El asunto merecería otro tratamiento, porque creo que es prioritario para la vida y la vitalidad de las Inspectorías. El Proyecto del Rector Mayor y del Consejo me pedía que  preparase una orientación sobre ello para exponerla en las Actas del Consejo General, pero la preparación del CG27 aconseja que me limite a esta intervención. Considero importante que se comience una reflexión sistemática al menos a nivel inspectorial, porque sin la cualificación de los hermanos las Inspectorías corren el riesgo de mediocridad espiritual, vaguedad pastoral y escasa capacidad de reflexión.

El marco de referencia para reflexionar sobre la cualificación lo constituye la carta del Rector Mayor don Vecchi “Yo por vosotros estudio” (ACG 361), que conserva su actualidad e invita que se vuelva a ella. Esa reflexión debe conducir al plano inspectorial de cualificación de los hermanos para un periodo de al menos cinco o seis años; en efecto, sin una programación para varios años, verificada anualmente y compartida con los hermanos, la cualificación correría el riesgo de resultar improvisada y algunas necesidades de la Inspectoría podrían resultar desatendidas.

Valoraciones generales

1. El peso cualitativo de las comunidades depende de la cualificación de los hermanos, además de sus capacidades de relación, madurez humana, vida espiritual, pasión pastoral… Con un número menor de salesianos en las comunidades educativas pastorales y un número creciente de laicos, se debe garantizar la calidad de los hermanos y, por tanto, su cualificación. Entre otras cosas, el abajamiento del nivel cultural en la Congregación, muchas veces reconocido, depende fundamentalmente de la escasa cualificación de los hermanos y por tanto de su poca aptitud para el estudio y la reflexión. La cualificación debe pedirse y ofrecerse a todos los hermanos. En especial una licenciatura civil o eclesiástica, que consiste en la preparación para un cometido, puede ofrecer una buena cualificación; un doctorado en cambio debe reservarse para quien trabaja como docente en los centros de estudios y se dedica a la investigación.

2. La cualificación salesiana de los estudios académicos ayuda a asegurar la identidad carismática. El Rector Mayor ha emprendido un proceso notable para cualificar a nuestra Universidad Salesiana. Hago notar que hay Inspectorías que, por diversos motivos, también  económicos, no valoran esta oportunidad. Es verdad que en muchos países hay buenos centros universitarios para cualificar a los hermanos, pero la existencia de Universidades Pontificias en Roma, especialmente la UPS ofrece una experiencia peculiar: la caracterización salesiana de los estudios, la cercanía a la vida de la Iglesia universal y al centro de la Congregación, el ambiente intercultural, el conocimiento de la lengua italiana y de los lugares salesianos. Todos estos son elementos esenciales para una Congregación mundial y misionera, que vive en un contexto de globalización, inmigración y multiculturalidad.

3. El tiempo oportuno para la cualificación merece también una consideración. Noto que los hermanos que están haciendo una licenciatura en la UPS o en las Universidades Pontificias de Roma con frecuencia tienen una edad un poco elevada; sería aconsejable que comiencen una licenciatura después de 2-5 años de ordenación para los presbíteros o de profesión perpetua para los salesianos coadjutores. Los hermanos, una vez que obtienen una cualificación, tienen de ese modo la posibilidad inmediata de ofrecer una aportación de calidad al trabajo educativo pastoral. Lo mismo se puede decir para la obtención de un doctorado; para los que son idóneos para  trabajar en centros de estudio o se deben dedicar a la investigación, sería oportuno comenzar el doctorado 3-5 años después de haber terminado la licenciatura.

4. La duración de la cualificación debe corresponder a los años previstos por el currículo. Para la licenciatura los currículos prevén dos o tres años: hay licenciaturas de dos años o de tres años. El doctorado no debería superar los tres años. Se impone que todos asuman su propia responsabilidad, estudiantes, docentes y superiores, para que el estudio se tome con seriedad, en ocasiones también durante el verano. No se prolongue inútilmente la duración de los estudios; haya esfuerzo por parte de los hermanos estudiantes y vigilancia por parte de los superiores responsables. La crisis económica y financiera nos pide cambiar de estilos de vida, escogiendo los más sobrios y esenciales. También la beca de estudios del Rector Mayor para esos estudios corresponderá a los que por necesidad la soliciten en base a esa duración.

5. El coste de la cualificación es otro aspecto que se ha tenido en consideración. La cualificación, como toda la formación, tiene un coste económico considerable. Desde hace algunos años no se han aumentado las cuotas fijas de las casas dependientes del Rector Mayor: UPS, Testaccio, Gerini y Jerusalén. Además, las comunidades están decididas a contener los gastos comunitarios. También los hermanos están tratando de reducir los gastos personales: aunque este aspecto puede seguirse y mejorarse ulteriormente.

Informaciones especiales 

Aprovecho estas valoraciones más generales para ofreceros alguna información especial sobre algunas novedades de nuestra Universidad Pontificia Salesiana, en relación también con las necesidades de las Inspectorías.
1. Estudios di filosofía. En 2011 se publicó el Decreto de “Reforma de los estudios eclesiásticos de filosofía” por parte de la Congregación para la Educación  Católica; a este respecto hemos tenido una reunión con los rectores de nuestros centros de estudios filosóficos y de los encargados de los estudios de los postnoviciados para estudiar las implicaciones. En estos años será necesario preparar docentes salesianos y laicos con licenciaturas y doctorados eclesiásticos en filosofía , sobre todo porque deberemos crear una conexión de “asociación” con nuestra Facultad de Filosofía  de la UPS, constituyendo al menos “Institutos asociados”, así como también  “afiliados”. Es una exigencia de la calidad de los estudios.

2. Estudios de salesianidad. El compromiso capitular de “volver a partir desde Don Bosco” y el bicentenario de su nacimiento nos piden que valoremos los estudios salesianos de la UPS. La licenciatura bienal en estudios salesianos es una oportunidad para preparar buenos directores con identidad carismática y también  docentes en salesianidad para la formación inicial y permanente de los salesianos y para la formación de los laicos. Las Inspectorías y las Regiones tienen además necesidad de algún doctor, capaz de realizar investigaciones en salesianidad. En un periodo en el que hay motivación para la salesianidad, esta es una oportunidad que debe valorarse.

3. Estudios de pastoral juvenil y de catequética. El Rector Mayor ha pedido a la UPS la revisión de el “Departamento de la pastoral juvenil y de la catequética”; el nuevo planteamiento entrará en vigor a partir de octubre de 2012. Ello ha llevado a estructurar dos currículos distintos: uno de pastoral juvenil y otro de catequética, con actividades básicas comunes; esos currículos tienden a preparar al “pastoralista” y al “catequeta”, que son dos figuras que tienen perfiles distintos, aunque presentan algunas competencias semejantes. Estas licenciaturas tienen una duración de dos años; pueden llevar al título en teología o en ciencias de la educación y tienen como requisito de ingreso el correspondiente bachillerato.

4. Estudios de comunicación social. Para los que han obtenido el bachillerato en teología, desde este año ha comenzado un nuevo currículo de comunicación social, llamado “comunicación pastoral”, que dura tres años: 1 año para el bachillerato y 2 años para la licenciatura, en vez de 4 años. Se trata de una dirección, que se añade a las dos ya activadas: “medios para la comunidad” y “periodismo y editoría”; se dirige a problemas que la comunicación suscita en pastoral.

5. Estudios de Ciencias  de la educación. Se nota la carencia tanto en los centros de estudio del postnoviciado como en nuestras IUS de preparación de pedagogos salesianos; faltan también psicólogos salesianos de la educación y de la vocación. La Facultad de Ciencias  de la Educación  de la UPS ofrece currículos específicos de pedagogía  para la escuela y la formación social, de pedagogía  social y de psicología.

6. Estudios para la formación de animadores vocacionales y formadores. Para la formación de animadores vocacionales y de formadores tenemos en la UPS dos currículos distintos con licenciatura bienal. Estos currículos se valen de contenidos y  métodos pedagógicos, psicológicos, espirituales y morales de las Facultades de Ciencias  de la Educación y de Teología. Se pueden obtener títulos en Ciencias de la Educación  o en Teología; el requisito de ingreso es haber obtenido el bachillerato en las respectivas disciplinas.

7. Estudios de Latín. La petición del estudio del Latín durante los estudios filosóficos por parte de la Congregación para la Educación  Católica, por medio de su Decreto de reforma de esos estudios, nos exige la preparación de docentes. Las Facultades de Letras Cristianas y Clásicas ofrecen procesos diferenciados y también intensivos para habilitar para este cometido.

8. Estudios de Derecho canónico. La Facultad de Derecho Canónico ha suspendido las inscripciones para los estudiantes de primer año de licenciatura y doctorado; se reabrirán las inscripciones de los estudiantes del primer año de licenciatura y de doctorado en octubre de 2013. Mientras tanto, a petición del Rector Mayor, está estudiando formas de colaboración con otras Facultades Pontificias de Derecho Canónico existentes en Roma.

Noticias más detalladas sobre los diversos currículos y sobre las novedades introducidas este año pueden encontrarse en la página de la Universidad Pontificia Salesiana: www.unisal.it
Os saludo cordialmente y os agradezco la atención prestada. En Don Bosco.

Don Francesco Cereda

